
MIQUEL ALBEROLA
Pregunta. Es uno de los es-
casos autores valencianos
que han publicado en Ed-
hasa. ¿Es un bicho raro?

Respuesta. En la colec-
ción Narrativas Históricas,
que es el referente del géne-
ro en español con más de
200 títulos, somos cinco es-
pañoles, dos de ellos valen-
cianos, Ángel Martínez
Pons y yo. No me conside-
ro un bicho raro, pero sien-
do una colección superse-
lecta, es destacable estar en-
tre la nómina de autores.

P. ¿Por qué hace novela
histórica?

R. El amor por la anti-
güedad me viene a través
de mi amor por la literatu-
ra. Siempre he sido un lec-
tor compulsivo. En 1995,
siendo todavía estudiante,
tomé la decisión de escribir
una novela. Me atraía más
la Grecia clásica que la Va-
lencia de ese momento, pe-
ro no tenía conocimientos
para contextualizar allí la
novela. Durante años estu-
ve investigando sobre el si-
glo V antes de Cristo y
cuando me vi en disposi-
ción, me lancé.

P. ¿Qué tenemos que en-
tender por novela históri-
ca?

R. La gente tiene una
confusión con el género.
Muchas veces no lo sabe
discernir de este boom lite-
rario de misterios esotéri-
cos y arqueológicos. La no-
vela histórica es una novela
con unos personajes ficti-
cios o reales cuya trama se
desarrolla como mínimo
una generación antes de ha-
ber sido escrita y en la que
la contextualización históri-
ca es real

P. ¿Ha escrito algo en El hom-
bre de Esparta que no haya toca-
do?

R. Escribí la primera mitad sin
haber ido a Grecia, pero a través
de los libros supe cómo era la des-
cripción del Ática, la sierra del
Pentelico, el Parnaso o Delfos.
Luego recorrí esos lugares y no
tuve que cambiar una coma.

P. ¿Por qué Isómaco?
R. Los personajes de una nove-

la histórica pueden ser históricos
o inventados. He preferido crear

mis propios personajes y
hacer y deshacer a mi anto-
jo. Aparecen personajes his-
tóricos (Pericles, Sócrates,
Anaxágoras, Herodoto...),
pero tangencialmente. En
el caso de Isómaco he queri-
do inventar un personaje
fuerte, sólido, que conten-
ga muchas de las ideas que
me atraen. Una de sus obse-
siones es alcanzar la areté,
que es como la virtud en
sentido amplio que los
hombres instruidos tenían
como gran referente.

P. ¿Cuál es el objetivo
de la novela?

R. Tiene tres partes. La
primera, contar una histo-
ria atractiva y sólida. En se-
gundo lugar, he querido ha-
cer una novela de ideas, re-
flejar en algunos de los per-
sonajes aquellos ideales
que para mí son importan-
tes. Y en tercer lugar, he
querido crear un escenario
lo más rico posible. Y ya de
por sí la Atenas de Pericles,
en vísperas de la guerra
con Esparta, es un período
fascinante.

P. ¿Por qué le llamaban
Cabeza de Cebolla?

R. Porque en todas las
imágenes Pericles tenía la
cabeza apepinada.

P. ¿Lo de Atenas y Es-
parta no podía acabar de
otro modo?

R. No. Las poleis grie-
gas siempre han tenido una
rivalidad por imponerse a
las otras. Sólo se unían an-
te la amenaza de un peligro
externo. Era inevitable que
ambos imperios, por rivali-
dades territoriales y econó-
micas, terminaran chocan-
do. Pero la guerra era en-
tonces una cuestión mucho

más cotidiana. Había batallas in-
cruentas para demostrar la fuer-
za, pero había batallas en las que
no había muertos

P. ¿Qué sustancia tiene la anti-
güedad que crea tanta adicción?

R. La antigüedad atrae por-
que es como retrotraerse a un pa-
sado que nos desprende de la tele-
basura, del consumismo atroz y
de los problemas. Y la griega en
particular nos atrae porque los ci-
mientos de nuestra civilización
fueron construidos en aquella
época.

ANTONIO PENADÉS / Novelista histórico

“La antigüedad nos desprende de la telebasura”

Hace ya mucho, con tan sólo un
par de años desgobernando Za-
plana, el entonces titular de Eco-
nomía, Vicente Rambla, presen-
taba a los medios de comunica-
ción su informe anual. La prolija
exposición y la aridez de las ci-
fras me permitieron echar un vis-
tazo por aquel tomo y hasta fijar-
me en un dato que llamaba pode-
rosamente la atención: la cons-
trucción de viviendas de protec-
ción oficial había caído en pica-
do. En el turno de preguntas me
interesé por las causas de tan ver-
tiginoso descenso, pero el conse-
ller aseguraba no tener la respues-
ta a mano prometiendo que la
buscaría e inmediatamente me la
haría llegar. Y hasta hoy.

Aquella explicación que aún
me debe, como la del alcalde de
Bienvenido Mister Marshall, de-
be haber caído en un agujero ne-
gro junto a las cientos de miles
de VPO que desde entonces ja-
más se han llegado a edificar. No
lo digo yo, sino el propio Síndic
de Greuges, tan poco sospechoso
de rojo peligroso. Que a su vez
ha basado su informe en los estu-
dios de la misma conselleria aho-
ra airadamente agraviada. Por-
que la reacción gubernamental
ha sido casi tan descalificadora
como cuando el mismo Bernar-
do del Rosal no tuvo más reme-
dio que sacar los colores a Bienes-
tar Social por la inacción ante la
violencia de género. Se defiende
el Ejecutivo a sí mismo y le de-
fienden los constructores, que al-
go tendrán que ganar haciendo
de paladines. Quizá es que ni ur-
banizadores ni gobernantes se
han enterado de que ya no hay
limbo, que lo acaba de decir el
Papa de Roma. Los que siguen
ahí son los Cerros de Úbeda,
donde el soldado prefería hacer
el amor antes que la guerra y por
donde ahora ramonean los dis-
cursos oficiales. Porque vamos a
ver, señoras y señores: en el año
internacional de la Física, las
VPO o están o no están. Si no se
las ve, ni se las toca, ni se puede
vivir en ellas, es que no están.

Babia también existe. Pero no
para quienes necesitan piso ni pa-
ra el Síndic de Greuges. Menos
mal.

Un accidente en unas ruinas de Esparta en el que se rompió
el pie fue decisivo para que Antonio Penadés (Valencia,
1970) lograra terminar, tras diez años de trabajo, ‘El

hombre de Esparta’, una novela histórica de altura
publicada en la editorial de referencia del género. Aunque
viene de los mundos del derecho y del periodismo, Penadés
quedó tan atrapado en el atractivo de la antigüedad griega
a través de sus lecturas juveniles, que ha hecho de ello uno

de los fundamentos de su vida como escritor y como
activista en el patronato del Instituto Valenciano de

Estudios Clásicos y Orientales (Iveco).
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